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Estudios  esenciales # 9
¿Cómo manejo las tentaciones en mi vida?

Respuesta: Debemos confiar en la promesa de 1 Corintios 10:13 que nos asegura que Dios proporciona una manera de resistir cualquier tentación.
Las palabras en la Biblia que se traducen al inglés como "tentación" pueden tener dos significados diferentes. En algunos casos puede ser una prueba, como en un desafío que Dios podría presentarnos para demostrar la fortaleza de nuestra fe. Esto es lo que sucedió cuando Dios le pidió a Abraham que ofreciera a su único hijo Isaac como sacrificio. Dios estaba demostrando la sinceridad de la confianza de Abraham en él.
El otro uso de la tentación es la tentación de hacer el mal o lo que sea contradictorio con la voluntad de Dios. Tales tentaciones no provienen de Dios, sino que se originan dentro de nosotros mismos o de Satanás (1 Tesalonicenses 3: 5).
Un pasaje de las Escrituras muy importante sobre la tentación se encuentra en Santiago 1: 13-15 que dice ...
Cuando es tentado, nadie debe decir: "Dios me está tentando". Porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni tienta a nadie; pero cada uno es tentado cuando, por su propio malvado deseo, es arrastrado y atraído. Luego, después de que el deseo ha concebido, da a luz al pecado; y el pecado, cuando está completamente desarrollado, da a luz a la muerte.
La tentación en sí misma no es pecado, sino que se convierte en pecado cuando cedemos a esa tentación. Sin embargo, una tentación puede convertirse en pecado sin cometer el acto real si permitimos que el deseo de hacer lo malo controle nuestros pensamientos. Jesús dijo que cuando uno mira a una mujer con lujuria, ha cometido adulterio en su corazón. Es necesario, por lo tanto, que cuando somos tentados, limpiamos nuestras mentes de los deseos pecaminosos de inmediato.


Otro pasaje vital de las Escrituras que enseña sobre la tentación es 1 Corintios 10:13.
Ninguna tentación se ha apoderado de ti, excepto lo que es común al hombre. Y Dios es fiel; él no permitirá que seas tentado más allá de lo que puedas soportar. Pero cuando estés tentado, él también te proporcionará una salida para que puedas pararte debajo.
Basado en la promesa de este versículo, podemos estar seguros de que Dios no permitirá que venga ninguna tentación que no podamos resistir. Hay dos ejemplos importantes en la Biblia que nos muestran cómo resistir la tentación.

El primero es el del Señor Jesús cuando fue tentado por Satanás (Mateo 4: 1-11). En cada caso, cuando el diablo lo tentó a pecar, el Señor respondió con un pasaje de las Escrituras apropiado para refutar lo que Satanás lo estaba alentando a hacer. Esto demuestra el poder que la Palabra de Dios tiene para vencer el mal. Las Escrituras son la herramienta que el Espíritu Santo usa para capacitarnos para hacer la voluntad de Dios.
El segundo ejemplo de cómo resistir el pecado es el de José (Génesis 39: 11-12). Fue tentado por la esposa de Potifar para tener sexo con ella. Sabía que esto sería un pecado y resistió la tentación huyendo de la situación. Esta es otra estrategia valiosa que el Señor nos ha dado para evitar desobedecerlo. Deberíamos evitar cualquier situación en la que podríamos sentir la tentación de pecar, o si nos encontramos en tal situación, deberíamos tratar de salir de ella.
Por lo tanto, controlamos la tentación limpiando nuestros corazones con la Palabra de Dios y evitando o huyendo de situaciones en las que podríamos ser tentados a pecar.Por favor lea los siguientes versículos: 2 Timoteo 2:22; Romanos 12: 9;1 Tesalonicenses 5:22 
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